


Rafaela, la ranita acuática, observaba con ternura cómo
sus hijitos renacuajos jugaban en la laguna Antiñir, donde
ellos habitaban. Eran muy felices y allí lo tenían todo:
muchos ojos de agua, vegetación, larvas para alimentarse
y piedritas bajo las que podían refugiarse en situaciones
de peligro.

Sin embargo, Renato, el más inquieto de los renacuaji-
tos, no estaba del todo conforme. Él anhelaba conocer un
día la Laguna Blanca, el espejo de agua más importante
del parque, del que le había hablado su abuelo Aurelio.

–Mami, qué lindo sería ir allá, darse un chapuzón, ver
los famosos cisnes cuello negro...
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–Ya te dije que no, Renato, es muy peligroso. –Y le
explicó: –Nuestros antepasados que vivieron allí se extin-
guieron hace años, porque para fomentar la pesca intro-
dujeron en la laguna unos peces dañinos llamados percas,
que no encontraron mejor manera de alimentarse que
comernos a nosotros. Tanto ésa como la Laguna del
Álamo están vedadas para nosotros.

–Entonces eso no es justo –protestó Renato–. Esas
lagunas pertenecieron a nuestras familias, y por culpa de
esos depredadores nos vemos privados de vivir en ellas, o
por lo menos de visitarlas. Yo quiero conocer la Laguna
Blanca, y si fuera posible, recuperarla para nuestra espe-
cie. Debe ser como el mar...

–¡No y no! –contestó, enérgicamente, la madre–. El día
que crezcas, tendrás más de una decena de lagunas para
ir a conocer, y no veo la diferencia con la Blanca. Si que-
rés, podrás recorrer las otras: la del Flamenco, San

Antonio, Montesinos, Jabón, Overo, la del Hoyo, que allí
no hay riesgos, hijo mío.

Sin embargo, Renato esperó pacientemente a que le
crecieran las patitas, y cuando finalmente perdió su cola
de renacuajo, desoyendo los consejos de su madre, a sal-
titos firmes, soportando los vientos que castigan la este-
pa, confundido entre los colores amarillo coirón y verde
mata que se adueñan del paisaje, se fue arrimando al
pedregal costero de la gran laguna.

Allí en la orilla, el flamenco Nicanor le preguntó, sor-
prendido:

–¿Adónde vas, chiquito? Mirá que esta zona es peligro-
sa para ustedes.

–Voy a reclamar lo que alguna vez nos perteneció, señor
flamenco. Nuestra presencia ayuda a la conservación de la
flora y la fauna natural. ¿Usted puede ayudarme?

–Yo... A mí las percas no me hacen nada. Sos vos el que
tenés que cuidarte –dijo con algo de cobardía el flamenco.

–Muy bien, enton-
ces adiós –lo cortó
Renato con resolu-
ción. 

–Cuidado, chiquito.
Mirá que a los macás,
salmónidos y percas no
les preocupa demasiado
lo que pase con ustedes
–trató de convencerlo
Nicanor. Pero fue en
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este parque! ¿No les parece que todos tenemos que cola-
borar para preservar su flora y fauna autóctona?

El cisne macho, algo fastidiado, le contestó:
–Demasiado hacemos nosotros siendo tan hermosos,

batracio... ¿O no sabés que gracias a nosotros este parque
se llama Laguna Blanca?

Renato no se achicó y le contestó:
–¡La belleza no lo es todo, señor! Las percas y otros

peces dañinos, introducidos artificialmente, no sólo nos
comen a nosotros, sino que además remueven el fondo
dañando la vegetación acuática. Enturbian las aguas y pro-
liferan las algas, y eso impide que el follaje del fondo reci-
ba la luz suficiente para crecer. ¿Y eso les parece poca cosa?

Toda esa lección les dio Renato. Pero el cisne hembra,
con cierta soberbia, le replicó:

–Chiquitín, esta laguna ya no les pertenece a ustedes: es
patrimonio de los cisnes cuello

negro, o sea, nosotros.

vano, porque Renato ya
se alejaba a los saltitos
por la orilla.

–Gracias por su conse-
jo, señor flamenco.

–Que la suerte te pro-
teja, pequeñito –suspiró
Nicanor, aunque se quedó
avergonzado y dolorido
como si le hubieran dado

un sopapo.
Renato siguió a los saltitos por el borde, admirando la

laguna pero aún sin decidirse a dar el paso decisivo, cuan-
do quiso entrar en conversación con un pato zambullidor.

–¡Qué tal, amigo! –saludó Renato, a lo que el pato con-
testó inclinando su cabeza para un costado y enderezán-
dola de nuevo con rapidez, queriendo decir algo así como
“qué te importa”.

–¡Vio qué desgracia, amigo, las percas! –quiso iniciar
una conversación Renato–. No sólo nos perjudican a
nosotros, los batracios, sino a toda la flora y la fauna...

Antes de que terminara la frase, el pato zambullidor hizo
de nuevo ese gesto de ladear la cabeza (otra vez como
diciendo “qué me importa”) y se zambulló en la laguna.

Renato no se desalentó. Más adelante sorprendió a una
pareja de cisnes que entrelazaban muy enamorados sus
cuellos sin advertir su presencia, y él, posado sobre la roja
alfombra de la vinagrilla, los interrumpió:

–¡Ey, amigos! Perdonen la molestia, pero ¡qué lindo es
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Los cisnes enamorados, el cauquén colorado, los
chorlos y otras aves migratorias divagaban y parlotea-
ban sobre las bonanzas de este importante humedal que
es Laguna Blanca. Nicanor, el flamenco, se miró sus
plumas y sintió nuevamente un dejo de vergüenza. Pero
al pensar en Renato una sensación de admiración y res-
peto recorrió su plumaje.

–Que la suerte nos proteja –dijo entre sí el flamenco.
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Renato se dio cuenta de que era en vano seguir pidien-
do ayuda, pero, testarudo, se zambulló en la laguna.
Estaba asombrado y excitado con el chapuzón en esa
enorme extensión de agua, y su alegría le impedía ver
cómo un ejército de percas había descubierto su presencia
y lo estaba empezando a rodear. Hasta que una de ellas se
adelantó velozmente con serias intenciones de comérselo,
y ahí sí Renato sintió cerca su fin. 

Pero en ese momento un aluvión de chapaleos y pico-
tazos violentos ahuyentó a tiempo al ejército de percas.
Era el flamenco Nicanor.

–¡Uf, madre mía! –exclamó Renato–. Muchas gracias,
señor flamenco.

–Sos porfiado pero valiente –dijo Nicanor–, aunque
solo no salvarás al mundo. Paciencia, y tal vez algún día
se recupere esta laguna para el bien de todos.

Nicanor lo cargó paternalmente sobre su espalda y
elevó un gracioso vuelo para llevarlo de vuelta con su
familia a la laguna Antiñir. Desde lo alto, la Laguna
Blanca le pareció a Renato aún más hermosa y eso le dio
un poco de tristeza, pero en su corazoncito de batracio se
sentía un poco héroe.

Rafaela, su madre, lo había estado buscando preocupa-
dísima por los alrededores, por eso casi se desmaya cuan-
do se enteró de la historia. Recibió a su hijo entre mimos
y retos, pero también orgullosa. Y Nicanor, cumplida su
misión, se despidió para pegar la vuelta.

–Que la suerte los proteja –exclamó el flamenco
mientras se elevaba de nuevo.
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